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¡Coiuo dejar transcurrir esta decena, wiu-
detenerse á contempla;' e, tren que por dos pe­
setas llevaba viajeros á Águilas y los tornaba 
á su domicilio, sin det-lmcnto. apenas, de sus 
preciadas vidas! No me exp ico la aversión 
(lue niuclias personas niani.iostan á las escur-
siones de esta índole. ¿Yo en esos api'ietos? di-
c m ; i)riniero la muerte. 

Pu<!s afirmo que es un viaje delicioso; se­
ñores míos. Es cierto, que en el departamento 
que solo caben diez criatu a i . se incrustan y 
toliM-an doce ó catorce; y que cada viajero es 
duend de echar por delante ei'saoo de viaje ó 
la cana de pescar ó la somh erera (3 todo ello 
junto. Taujbién puede ocu • i que á intervalos 
un tanto cortos, llegu>;H-i, nuestras narices 
olores eiertamente reñid • ni los del jazmín 
y el Corylopsís. Bí, t̂ eñ-. y hasta darse el 

caso de (jue el tren se detenga más de lo regu­
lar en un i)unto cualquiera; pero... ¿qué sig­
nifica ni vale todo esto, ante la id(?a de disfru­
tar d(> todos los encantos que Águilas nos re­
serva en tan señalado día? Regatas, cucañas 
en el mar, baños de ola, músicas, bailes, ilumi­
naciones á la veneciana, luz de Garrifi Tilc-
tio (1) etc. etc. 

Sucede, que Águilas (;s de todo punto insu­
ficiente para contener en su seno la multitud 
de forasteros que, como'avalanclm, la asaltan 
en esc día; y no es de extrañar que liaya 
quien se vea obligado á dornur en un sótano (3 
sobre la repisa de un balcón, si no quiere pa­
gar el ))recio de un trono por un catre desven­
cijado; mas todo puede llevarse perfectamen­
te, si nos abona una salud á prueba de bomba 
y un Immor como el que Dios nos ha dado á 
mi compañero de viaje y á mí. ¿Verdad, tín 
Pepe? 

¡t'elices, sí, cuantos tomaron por asalto el 
coche de tercera con billete de ida y vuelta, y 
han regresado á sus casas á. los tres días con 
nueve baños en el cuerpo, y las alegrías del 
bienaventtiradü en el ánima. 

* 

Apenas hemos sentido este verano los rigo­
res del calor; los días se han sucedido benig­
nos, y las familias que nos liemos quedado en 
casa dispuestas á sufrir las iras del sol canicu­
lar, hemos sentido la mano bienhechora de 

(1) Acetileno 


